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IV Encuentro de Revistas Marxistas

Latinoamericanas, Buenos Aires, 1998

Al cierre de este número de. Cuadernos estaba concluyendo el IV Encuentro de Revistas

Marxistas Latinoamericanas, quedando pendiente un balance del mismo para nuestra

próxima entrega. Lo que si podemos adelantar es que se acordó que el V Encuentro se

realizará en San Pablo, Brasil, en la primera semana de diciembre de 1999, bajo el

lema: El Socialismo del Siglo XXI. Lo que sigue es nuestra comunicación al panel:

«Revistas, intelectuales y política».

Cuando en el marco de la apertura política de 1982 un grupo de compañeros que

cargábamos un bagaje de distintas experiencias político-militantes comenzamos a

discutir la posibilidad de reorganizar el espacio teórico-politico del socialismo,

destruido en nuestro país por el avasallamiento dictatorial y carente de formulación

por la fragmentación e insuficiencias de las izquierdas, no éramos totalmente cons-

cientes de las dificultades a enfrentar. Dificultades para pensar la realidad, para

indagarla con independencia de forzadas homologaciones y accionar sobre ella sin

sumisión a los modelos que la doctrina había congelado.

En ese escenario Cuadernos del Sur se formuló y refonnuló, buscando realizar y

al mismo tiempo inducir una reflexión amplia sobre el marxismo como cuerpo

teórico y la realidad, una reflexión que partiendo del contexto mundial contempo-

ráneo, se ubicara en el espacio nacional y latinoamericano.

En este sentido Cuadernos del Sur puede catalogarse como un proyecto intelec-

tual -si caracterizamos como intelectual toda aquella actividad del pensamiento,

esté sustentada en una formación académica o no, al servicio de analizar el desen-

volvimiento de la vida social tomando posición frente a ella. Nuestra revista pre-

tende desde sus orígenes, hace ya casi una década y media atrás, ser un vehículo de

difusión y discusión de la producción local e internacional marxista y del pensa-

miento crítico. Que toma la cuestión social, económica y política en toda su com-

plejidad y amplitud, aportando a la construcción de un espacio de reflexión sobre

las actuales condiciones de nuestras sociedades y la recreación de la utopía socia-

lista, transformadora de conciencias y realidades..

Frente a la caducidad del pensamiento dogmatizado, afirmamos que ningún cuerpo

teórico ha sustituido con beneficio los instrumentos conceptuales del marxismo, con

los cuales quienes se plantearon la transformación socialista de la sociedad contem-

poránea elaboraron los análisis de ésta, fundando teóricamente los movimientos

liberadores de la sociedad.

Sin embargo la forma abrupta e inorgánica del curso de la desdogmatización -

que cuestionó a ese culto ateo con santa sede en Moscú, pero que también sacudió

los cimientos de las pequeñas parroquias diseminadas por doquier- que invade

irrefrenablemente los terrenos antes cerrados por los a priori, conforman uno de
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esos sacudimientos estructurales que llamarnos crisis. Tanto el marxismo como

herramienta teórica capaz de guiar la comprensión de la crisis capitalista, así como

la construcción del socialismo giraron durante todos estos años en el torbellino de

una misma crisis.

No obstante los vendavales. de la crisis pueden ser propicios, porque arrastran

consigo las mistificaciones que proliferan en períodos de calma, a condición de que

se distinga" correctamente aquellos árboles que pueden enfrentar la tormenta augu-

rando tiempos mejores y, naturalmente, contribuir para que se desarrollen. Cuader-

nos del Sur no se publica entonces para aferrarnos ,dogmáticamente a dos, tres o cua-

tro verdades reveladas, que permanecería'n al margen» de la lucha cotidiana de los

hombres y mujeres concretos que viven y reproducen su existencia sometidos a la

explotación, a la opresión y exclusión social; ni tampoco de la experiencia acumula-

da por los mismos. Tampoco lo hace para ofrecer en venta a sus múltiples lectores,

eclécticamente, cada surtido de mercaderías ideológicas que la moda impuso. Cua-

dernos del Sur no tuvo ni tiene vocación de relicario ni de góndola de supermercado,

sino la única vocación digna de una revista socialista: plantear y debatir críticamente

algunas herramientas teóricas y su aplicación concreta sobre la realidad en que ope-

ran.

En este aspecto Cuadernos del Sur se escribe para una coyuntura, para intervenir

en una determinada coyuntura, aunque el alcance de sus artículos pueda tener

una mirada y un alcance de futuro, porque nos parece indispensable y necesario el

debate y el conflicto, aunque muchas veces no se expliciten como tales, con otras

posiciones política e ideológicas, partidarias o no. Porque, en algún sentido, toda

revista por independiente que sea es una forma de partido. Un tomar partido, no

en el sentido de la adhesión a un partido político, sino en el sentido de la politicidad

implícita, de la opción por un proyecto y un cuerpo de ideas para la construcción

política socialista, aún en debate y en conflicto con los partidos existentes.

Para Cuadernos del Sur, una revista socialista independiente, celosa de su auto-

nomía, que no está amparada por ninguna institución, académica o partidaria, ni

sostenida por ninguna fuente de financiamiento que no sean sus lectores, soste-

ner en el tiempo esta empresa intelectual no resulta sencillo en esta época de fuga

del pensamiento radical, de desvalorización de todo intento transformador de

nuestras realidades, de rápidas transformaciones y de una profunda crisis global.

Para el pensamiento, como para las sociedades, asumir la crisis significa agudizar

la propia capacidad crítica. Afirmados en esta premisa y confiados en la capacidad

removedora de las ideas el proyecto de Cuadernos del Sur no es otro, en última

instancia, que aportar a la transformación del conocimiento en fuerza social

impugnadora del orden de cosas existente, buscando abrir la posibilidad de un

nuevo curso en la historia.

Colectivo de Gestión

Buenos Aires, septiembre de 1998.
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